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El púlpito del 
prejuicio 

Gabriel Zaliasnik 
Profesor de Derecho Penal, 
Facultad de Derecho, U. de Chile 

  

heodore Roosevelt acuñó la expresión bully pulpit para 
describir el poder de influencia moral y política que le 
otorgaba la Presidencia. Roosevelt entendía que la legiti- 

midad del liderazgo no se agota en el poder formal, sino 
que se juega en el terreno movedizo de la palabra, siendo 

la tribuna pública un espacio privilegiado para ello. 
En la reciente Cuenta Pública, el Presidente Gabriel Boric recu- 

rrió a esa tribuna para acusar falsamente al gobierno de Israel de 
cometer un genocidio. Más allá de la controversia diplomática, lo 
relevante fue el uso del púlpito presidencial no para unir, orientar 
o convocar, sino para polarizar y exteriorizar culpas. Se trató de un 

clásico ejemplo de bully pulpit, pero también de una muestra del 
vacío de liderazgo que atraviesa la política chilena. Porque mientras 
Roosevelt usaba su tribuna para enfrentar a los grandes monopolios 
o empujar reformas estructurales, Boric lo usó para agitar odiosas 

banderas simbólicas. 

Más aún, la acusación de genocidio no ocurre en el vacío. Durante 

casi dos mil años, al pueblo judío se le atribuyó falazmente el crimen 
de deicidio —la muerte de Jesús—, una acusación teológica que sir- 
vió de base para persecuciones, expulsiones y matanzas. Solo con el 

Concilio Vaticano II, en 1965, la Iglesia Católica rechazó oficialmente 
esa imputación. Hoy, la acusación de genocidio aparece como su ver- 

sión moderna: un nuevo ropaje para un odio visceral de larga data. 
De allí que no se trate de una crítica legítima a un gobierno, sino de 

una estigmatización colectiva que apunta, una vez más, al corazón 

del pueblo judío. 
En este sentido se debe recordar que en varias ocasiones anteriores 

al 7 de octubre de 2023 -fecha de la masacre perpetrada por Hamás-, 

Boric ya había utilizado el mismo lenguaje, atribuyendo al Estado 
de Israel crímenes atroces sin matiz ni contexto. Inexcusable fue su 
respuesta al periodista Tomas Mosciatti en el programa El Candidato, 
durante la campaña presidencial de 2021. A la pregunta, “usted ha 

dicho que Israel es un Estado genocida y asesino. ¿Lo mantiene?” 
Boric contestó sin tapujos: “Lo mantengo”. 

Así, ni esa declaración fue un desliz aislado, ni sus dichos en la 
Cuenta Pública obedecen a una postura producto del actual conflicto 

iniciado por grupos terroristas palestinos. En su léxico la voz genoci- 
dio fue desnaturalizada para demonizar a Israel y al pueblo judío. No 
hubo aquí una reacción humanitaria ante una tragedia reciente, sino 

una postura ideológica persistente y profundamente sesgada. 

El Presidente Boric no solo utilizó su bully pulpit para propagar 
una narrativa falsa e injusta, sino que lo hizo desde el lugar más 
simbólico del poder republicano, inoculando odio y antisemitismo 
desde la jefatura del Estado chileno, y ofreciendo así una coartada 

moral para quienes, en Chile y el mundo, quieren convertir a Israel 
-y por extensión a los judíos- nuevamente en chivos expiatorios de 
la historia. 

Un hito para la salud global 
y el multilateralismo 

Ximena Aguilera, Ministra de Salud 
Alberto van Klaveren, Ministro de RR.EE. 

a reciente adopción del Acuerdo sobre Pandemias en la 
reciente 78* Asamblea Mundial de la Salud representa un 
momento importante para la salud global. Este instru- 

mento, resultado de más de tres años de negociaciones, 
busca fortalecer la preparación y respuesta mundial ante 

futuras emergencias sanitarias, corrigiendo las deficiencias e in- 
equidades que la pandemia de Covid-19 dejó al descubierto. 

El acuerdo establece un marco de cooperación internacional 
bajo el enfoque de “Una salud”, reconociendo la interconexión 
entre la salud humana, animal y ambiental. Entre sus elementos 
centrales destaca la creación de la Red Global de Suministros y Lo- 

gística (GSCL) y el Sistema de Acceso a Patógenos y Participación 

de Beneficios (PABS), que equilibra el intercambio de muestras 
con garantías de acceso equitativo a contramedidas como vacu- 

nas, tratamientos y diagnósticos. El texto salvaguarda la soberanía 
nacional, estableciendo que ni la Secretaría de la OMS ni su Di- 

rector General tienen potestad para ordenar oimponer legislación 

interna, confinamientos, mandatos de vacunación u otras medi- 

das específicas, manteniendo cada país su autonomía para definir 
políticas sanitarias según sus realidades nacionales. 

La iniciativa nació en 2021 con el llamamiento internacional 

de 25 jefes de Estado, incluido Chile. Durante la actual Asamblea 
Mundial de la Salud, el Director General de la OMS reconoció es- 
pecialmente al Presidente Piñera como uno de los tres líderes que 

primero impulsaron este tratado, dejando un legado perdurable 
en la salud global. En el gobierno del Presidente Gabriel Boric he- 
mos mantenido este compromiso como política de Estado, dando 
continuidad a estos esfuerzos diplomáticos, y participando en las 

negociaciones técnicas del órgano intergubernamental, hasta su 
exitosa culminación en 2025, con una postura que equilibra soli- 
daridad internacional, equidad y respeto a la soberanía nacional. 

La adopción del acuerdo trae importantes beneficios para Chi- 

le. Nos garantiza acceso prioritario a contramedidas médicas en 
emergencias a través del sistema PABS. Asimismo, Chile podrá be- 
neficiarse de la transferencia de tecnología y conocimientos para 
fortalecer nuestra capacidad productiva local, además de acceder 

a oportunidades de financiamiento internacional para reforzar 
nuestros sistemas de vigilancia epidemiológica y laboratorios. 

Si bien la adopción del acuerdo es un logro significativo, el tra- 
bajo continúa. Durante 2025-2026 se trabajará en el anexo técnico 

sobre el Sistema PABS, clave para garantizar la equidad en la res- 

puesta a futuras pandemias. Este proceso requerirá mantener el 
impulso político y técnico que ha caracterizado las negociaciones. 

El camino hacia un mundo más seguro frente a pandemias re- 

quiere un compromiso continuo. Este acuerdo nos brinda una 

base sólida para avanzar, demostrando que el multilateralismo 
efectivo es posible en los tiempos más desafiantes. 

ESPACIO ABIERTO 

¿Una estrategia? 
¿De desarrollo? 

Guillermo Larraín 
FEN Universidad de Chile 

  

as organizaciones necesitan una es- 

trategia para desarrollarse. Ello es 

claro en el caso de las empresas, pero 
¿necesitamos una estrategia país? 

A nivel empresarial, para definir 
esa estrategia algunas definen una misión o un 

propósito asociado a su quehacer productivo. 
Esta “planificación estratégica” permite defi- 
nir planes de acción de corto y mediano plazo 
coordinados por esa idea fuerza. Tesla señala 

que su misión es “acelerar la transición mun- 
dial hacia energías sustentables”. Suponiendo 
que esta misión refleja una legítima necesidad 
social, ¿puede Tesla lograr su propósito por si 

  

   

   

sola? No, porque la transición energética 
requiere la movilización de muchos más re- 
cursos que la sola voluntad de una empresa. 

Derechas, centros e izquierdas difieren 
respecto de hasta qué nivel se debe pensar 
una estrategia. Hay un degradé de preferen- 
cias desde algunos en la derecha que creen 

que la única estrategia deseable o posible 
es a nivel empresarial. A escala social, en 
esta visión el mercado coordina la suma 
de esas estrategias a través del mecanismo 

de precios. En el otro extremo, algunos en 
la izquierda no conciben que el Estado no 
planifique e imponga esto a los privados. Su 
desconfianza en el mercado los hace recha- 

zar cualquier rol coordinador del sistema de 
precios. 

Entre estos dos polos, ¿cómo desarrollar 
una estrategia de desarrollo país que sea efi- 

caz y no un volador de luces? Ello depende 
de dos cosas: (a) la calidad de la solución 
de mercado para coordinar decisiones em- 
presariales y (b) la calidad de la política pú- 
blica y las agencias que las implementen. 
Hay mercados que funcionan bien, sin asi- 
metrías, que son competitivos y nadie los 
manipula. ¿Cuántos hay así? Muchos, pero 

no todos. Hay entidades públicas de calidad 
que pueden llevar a cabo planes complejos. 

Así, a nivel país, uno debe buscar una mez- 
cla de coordinación mediante mecanismos 
de mercado -donde las empresas planifi- 

quen descentralizadamente- y mecanismos 
de coordinación vía política pública. La in- 
tensidad con que se use uno u otro meca- 
nismo depende del mercado que se trate y 

la política pública. La solución es selectiva, 
no generalizada del tipo “solo mercado” o 
“solo estado”. 

Los países más exitosos toman distancia 

de los extremos y de alguna forma, dan al 
Estado algún rol en la definición estratégi- 
ca. Esas definiciones difieren en cobertura 

e intensidad según el país. Aunque se pue- 

de perfeccionar mucho, Chile tiene una 

tradición en la que el rol del mercado es y 
será dominante. El lado débil en Chile son 
las capacidades estatales. En el contexto de 

servicios civiles de gran calidad, en Austra- 

lia existe el Australian National Outlook, 
en Noruega el Fondo Soberano participa en 
inversiones estratégicas y en casi todos los 

países hay mecanismos de promoción y fi- 
nanciamiento de inversiones complejas. 

La reforma del Estado, incluyendo la crea- 
ción de nuevos instrumentos como la AFIDE, 

es un paso necesario para recuperar la capa- 
cidad de crecimiento inclusivo en Chile. 
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